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Foro de Economía Campesina 

“Existen cuatro claves que garantizarían 
a la agricultura familiar su desarrollo exitoso”: Albert Berry 

 
 
 Bogotá, septiembre 24 de 2013.   Con el reconocimiento de que la agricultura familiar es eficiente, 
y puede ser muy competitiva, expertos nacionales e internacionales plantearon estrategias para el 
desarrollo rural de Bogotá y su región, durante el Foro “Ordenamiento Territorial y Economía 
Campesina”, que se realizó en la capital del país. 
 
Según Albert Berry, experto en ciencias económicas,  e invitado especial al evento, existen 4 claves 
que garantizarían a la agricultura familiar su desarrollo exitoso. En primer lugar la distribución 
igualitaria de la tierra, que conlleva efectos positivos desde el punto de vista económico y social. De 
igual forma el apoyo estatal, con oferta de nuevas tecnologías (por ejemplo nuevas semillas). 
 
“Una comunidad sólida con capacidad de conformar cooperativas para compra de insumos, y la 
venta de productos para que el ingreso agrícola se quede en la región, así como la decisión de las 
familias de permanecer en la zona donde cultiva, son los otros dos factores para el crecimiento de la 
agricultura campesina”, manifestó el profesor Berry. 
 
Mencionó como casos exitosos de este rango de agricultura, los registrados en gran parte de 
Estados Unidos, Canadá, Japón, Korea, y varios países europeos. En Latinoamérica Costa Rica, es 
el mejor ejemplo, y en Brasil o Colombia (pequeños y medianos agricultores cafeteros en el viejo 
Caldas). 
 
Por su parte el secretario Distrital de Planeación, Gerardo Ardila, destacó los alcances de la 
modificación del Plan de Ordenamiento Territorial (POT), en su propósito de ruralizar zonas urbanas 
que están en mala condición, y destacó acciones como la inversión de 115 mil millones de pesos 
para el fortalecimiento de páramos, desde Guacheneque hasta Sumapaz, lo que demuestra el 
interés del Gobierno Distrital con sus zonas rurales. 
 
Para Miguel Mejía, director de Ordenamiento Productivo del INCODER, la pobreza rural no se debe 
a la ineficiencia de la agricultura campesina-familiar, si no a la dificultad de factores como la tierra. 
Se refirió además a los instrumentos, que como la Unidad Agrícola Familiar y las Zonas de Reserva 
Campesina, generan condiciones para el desarrollo rural integral. 
 
 
 



 

 
 
César Jerez de la Asociación Nacional de Zonas de Reserva Campesina (ANZORG), destacó los 
esfuerzos de la actual Administración por generar el ordenamiento territorial en la zona rural de la 
Capital. “Las Zonas de Reserva Campesina son muy importantes para Bogotá ya que  garantizan el 
acceso a la tierra, la formalización de la propiedad, y especialmente la presencia efectiva del Estado 
a través de políticas públicas que deben generar el desarrollo rural, social y dignificación de la vida 
de los campesinos, como es el caso del proyecto ya existente en San Juan de Sumapaz”, comentó 
el dirigente gremial. 
 
En el evento participó además Alberto Castilla, presidente del Coordinador Nacional Agrario, quien 
resaltó espacios como el Foro Campesino para visibilizar las problemáticas rurales. Planteó además 
la importancia de una voluntad política por parte de los gobernantes, para consultar con las 
comunidades los proyectos que se van a ejecutar. 
 
Prueba de la eficiencia que puede alcanzar la agricultura familiar, la presentó durante el evento 
Jaime Aguirre, en representación de “Familia de la Tierra”, organización que ha desarrollado en la  
zona rural bogotana un proyecto que produce hortalizas agroecológicas, y que se destaca además 
como un ejercicio de autosuficiencia alimentaria, donde se maneja también un centro de acopio, otro 
de transformación y se elaboran productos propios. 
 
 

 


